
El SS Heliópolis, la primera emigración de andaluces a Hawái (1907) 

 

Entre monterillas, ganchos y mucha necesidad se conformó la recluta donde 2.246  andaluces 

con familias completas, mayoritariamente malagueñas, vendido lo poco que les quedaba 

embarcaban en el muelle de Guadiaro del puerto de Málaga un 10 de marzo de 1907 a bordo 

del carguero inglés SS Heliópolis, en lo que sería una de las grandes historias olvidadas de 

nuestra emigración. 

 

En un épico viaje de casi dos meses a las entonces conocidas Islas Sandwich, no exento de 

incidentes y con 19 fallecimientos y 14 nacimientos a bordo, un importante grupo de 

desesperados y atraído por el sueño de un mundo mejor fue empleado en el duro  cultivo de la 

caña, pero pronto se encontraron con la verdadera realidad de lo que fue una tierra hostil, una 

cultura extraña y unas condiciones económicas muy distintas a las inicialmente pactadas. 

 

Con prólogo de Andrés García Maldonado, Miguel Alba Trujillo y en un muy riguroso trabajo 

de investigación, narra con multitud detalles lo que aquellos desdichados malagueños pasaron 

entre tormentas, calor del trópico, hacinamiento e insalubridad, el temible Cabo de Hornos 

hasta la obligatoria cuarentena a su llegada a Honolulu el 26 de abril. En sus 268 páginas el 

autor se apoya tanto en la hemeroteca local como hawaiana. Periódicos nacionales como El 

Popular, El Imparcial de Madrid o los americanos The Hawaiian Star, The Pacific Commercial 

Advertiser o el propio Hawaiian Gazette son constantes fuentes de referencia en el relato. 

 

Previamente el autor ha publicado, entre otros, los siguientes libros: La Tragedia de 

Benagalbón, Dios en el cielo y yo en Canillas y Law Tennis en Málaga.   

 

La obra, editada por Ediciones del Genal y patrocinada por la Diputación Provincial de Málaga, 

saca a la luz cómo la Málaga de la época preparó la llegada y posterior partida de los 

emigrantes que deambulaban sin rumbo por las calles sin posibilidad de alojamiento a la 

espera de poder zarpar a la tierra prometida. Todo ello en un momento de especial depresión. 

El más severo e injusto de los olvidos por la falta de retorno de aquellos infortunados 

emigrantes que no pudieron contar lo sucedido, hizo que en escasos años la mayoría acabara 

abandonando el archipiélago para reubicarse en la costa del Pacífico (California 

principalmente) lugar donde las generaciones sucesivas no renunciaron  a mantener vivas sus 

raíces. 
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